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Presentación

Harold Whetstone Johnston (1859-1912) trabajó como 
profesor de historia clásica y latín en la Universidad de 
Indiana. A lo largo de su vida publicó una recopilación 
de ejemplos para ilustrar las formas métricas utilizadas 
por Virgilio y poco antes de su muerte una selección de 
cartas y discursos de Cicerón. Pero el trabajo más cono-
cido y que ha gozado de más éxito y resonancia a partir 
de su publicación es la obra The Private Life of the Ro-

mans que les presento en su versión española. 
La primera edición apareció en 1903, aunque veinte 

años después de la muerte del autor, en 1932, su hija Mary 
Johnston Scott decidió recuperar el texto revisado por ella 
misma para una segunda publicación. Con toda seguridad 
la obra mantenía su vigencia todavía entonces. Por otro 
lado, el interés por la vida cotidiana de los romanos y la ri-
queza del libro favorecieron su reedición treinta años des-
pués de su primera publicación. Esta versión del año 1932 
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es la que he utilizado como base para mi traducción, toma-
da de la página web forumromanum.org. 

Y la prueba de que por algunos libros clásicos no pasa 
el tiempo está en que después de 1932 han aparecido 
más ediciones en 1957 y en 1972, ambas en inglés. Inclu-
so la conocida librería en la red Amazon ha presentado 
la última reedición en el año 2002, cien años después de la 
primera aparición de la obra. 

De manera que no por contar con más años un trabajo 
queda necesariamente anticuado o desfasado. En algu-
nos casos, resultan más importantes la calidad y elabora-
ción de la obra que la fecha de su publicación. 

Desde el momento en que la encontré por casualidad, 
decidí preparar la traducción de algunos capítulos que 
me interesaban para mis clases de latín en bachillerato. 
Utilicé esos textos con mis alumnos para que elaboraran 
breves trabajos de investigación sobre la vida cotidiana 
de los romanos y los expusieran después en clase. Y he 
de decir que el resultado fue muy positivo. Ése podría 
ser uno de los elementos más útiles y aprovechables del 
libro, al tratar con todo lujo de detalles temas que perte-
necen al currículo oficial de latín en bachillerato.

Pero no es ésa la única virtud del libro. Cualquier per-
sona interesada por la historia antigua o por la vida coti-
diana de los romanos en general encontrará una obra de 
lectura muy amena y agradable. Verá cómo eran en 
Roma la familia, las mujeres, los niños, los esclavos, las 
casas, la ropa, las comidas, las diversiones, la vida en la 
ciudad y en el campo. 

Un vistazo al índice dirigirá al lector a los distintos te-
mas que puedan suscitar su interés o su curiosidad. Las 
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materias están estructuradas por parágrafos numerados 
que hacen muy sencillo encontrar cada punto concreto. 
Se trata de un procedimiento muy habitual en algunas 
obras procedentes del ámbito anglosajón, de manera 
que los conocimientos quedan perfectamente acotados y 
ordenados. Y quizá lo más destacado sea una sabia mez-
cla entre divulgación y erudición muy poco habitual en 
las obras sobre historia antigua, que suelen caer en una 
excesiva simplificación o en una exposición más técnica 
dirigida a los especialistas universitarios. 

Al comienzo de cada capítulo aparecen las referencias 
que consultó el autor para elaborar su obra. Destacan las 
tres grandes enciclopedias sobre la antigüedad clásica 
que datan de los primeros años del siglo XX. Me refiero 
a las obras de Smith, Pauly-Wissowa (que todavía no es-
taba terminada cuando Johnston publicó su libro) y Da-
remberg-Saglio. 

Consultó las obras de referencia en inglés, alemán y 
francés, de las que la Real Enciclopedia Pauly-Wissowa 
no ha sido superada todavía hoy. Eso para referirnos tan 
sólo a las obras de consulta más conocidas y destacadas. 
En la introducción y en la bibliografía al final del libro 
aparecen otras obras que también utilizó para recopilar 
información. 

Otro punto destacado es la utilización de los términos 
latinos específicos para cada aspecto tratado. La riqueza 
del vocabulario técnico aporta una información que no 
es fácil encontrar en obras más recientes. Cuando lo he 
considerado necesario, he ofrecido la traducción de al-
gunos términos o inscripciones, bien en notas a pie de 
página o en doble columna. 
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Y, por último, lo especial de esta obra son las conti-
nuas referencias que envían de unos parágrafos a otros. 
La ordenación ya comentada con parágrafos numerados 
permite una lectura lineal, de principio a fin, pero tam-
bién otra lectura a saltos, pasando de unas partes a otras 
del texto siguiendo las referencias cruzadas. Resulta una 
experiencia poco habitual y gratificante esta lectura más 
caprichosa y desordenada siguiendo los caminos que 
más nos interesen o apetezcan. 

Quiero hacer una última precisión relacionada con las 
medidas y cantidades de dinero. Las pulgadas, pies y mi-
llas del original inglés han sido sustituidos por centíme-
tros, metros y kilómetros, medidas más habituales en el 
ámbito español. Respecto a las cantidades de dinero, 
dada la enorme dificultad para encontrar un equivalente 
ajustado para la actualidad, he preferido respetar las que 
aparecían en el original con céntimos y dólares. Debe te-
nerse en cuenta que dichas cantidades se refieren a 1932, 
año de publicación de la obra.

Las notas a pie de página y las traducciones con el tex-
to original en latín son obra mía. Espero que ayuden a 
iluminar ciertos términos y pasajes.

De la versión original sólo se han conservado las ilus-
traciones en blanco y negro estrictamente necesarias 
para la comprensión del texto o las que se comentaban 
con mayor profusión y detalle. 

Joaquín Pastor
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Introducción

§1.  Los temas tratados en este libro están relacionados 
con la vida cotidiana del pueblo romano. Se considera-
rán elementos como la familia, los nombres romanos, las 
bodas y la posición de las mujeres, los niños y la educa-
ción, los esclavos, los clientes, la casa y los muebles, la 
ropa, las comidas y la alimentación, las diversiones, los 
viajes y la  correspondencia, la religión, las ceremonias fu-
nerarias y las formas de enterramiento. Estos temas resul-
tan interesantes para nosotros respecto a cualquier pue-
blo antiguo o extranjero; pero en el caso de los romanos 
tienen una importancia especial, porque ayudan a expli-
car la poderosa influencia que ejerció ese pueblo sobre el 
mundo antiguo y facilitan la comprensión de por qué esa 
influencia se deja sentir en cierta medida hoy.

§2.  Antigüedades públicas y privadas. Los temas 
mencionados arriba pertenecen a las llamadas «antigüe-
dades clásicas», y ocupan su lugar en la subdivisión de 
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antigüedades romanas por oposición a las antigüedades 
griegas. A grandes rasgos se agrupan dentro de las «anti-
güedades del ámbito privado», frente a lo que llamamos 
«antigüedades del ámbito público». En este último apar-
tado consideramos al romano como ciudadano y exami-
namos las distintas clases de ciudadanos, sus obligacio-
nes y privilegios; estudiamos sus formas de gobierno, sus 
magistrados y administración, sus procedimientos legis-
lativos, ejecutivos y judiciales, sus gastos e ingresos, etc. 
Es evidente que no se puede trazar una línea divisoria ta-
jante entre las dos ramas de la materia; se entrecruzan en 
todo momento. Por ejemplo, a duras penas sabe uno 
bajo qué epígrafe situar la religión de los romanos o sus 
espectáculos en el circo.

§3.  De la misma manera, la labor diaria del esclavo, 
su vigilancia, sus castigos o sus recompensas se incluyen 
propiamente en el apartado de «antigüedades privadas». 
Igualmente, un hombre podía o no ser elegido para cier-
tos cargos sacerdotales, de acuerdo con la ceremonia 
particular usada en la boda de sus padres. Así pues, se 
apreciará que el estudio de las «antigüedades privadas» 
no puede separarse del todo de su complementario, aun-
que en este libro la línea divisoria se cruzará lo menos 
posible.

§4.  Las antigüedades y la historia. Es igualmente im-
posible fijar un límite entre las materias de las antigüeda-
des y la historia. Es cierto que antiguamente la historia no 
tenía mucho que ver con la vida privada de la gente, sino 
que trataba casi exclusivamente del ascenso y la caída de 
las familias reinantes. Nos hablaba de reyes y generales, 
de las guerras en que combatieron, de las victorias que lo-
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graron y de las conquistas que hicieron. Después, con el 
transcurso del tiempo, las instituciones ocuparon el lugar 
de los reyes, y los partidos, el de los héroes, y la historia 
describió el desarrollo de las grandes ideas políticas; las 
grandes obras de Thirlwall y Grote sobre la historia de 
Grecia son en gran medida historias constitucionales. 
Pero los cambios en las relaciones internacionales afectan 
a la vida privada de la gente con tanta seguridad, si no con 
tanta rapidez, como afectan a los sistemas de gobierno.

§5.  No se puede poner en contacto, amistosamente 
o no, a dos civilizaciones diferentes sin afectar a los pue-
blos implicados, sin alterar sus ocupaciones, sus formas 
de vida, sus ideas sobre la vida y sus objetivos. Estos 
cambios influyen a su vez sobre el carácter y el tempera-
mento de la gente; afectan a su capacidad de gobernarse 
y al dominio sobre otros, y con el paso del tiempo oscu-
recen los movimientos de los que conservaron recuerdos 
incluso de las historias más antiguas. 

De ahí que nuestra historia más reciente conceda 
cada vez más espacio a la vida de la gente normal, a los 
temas mencionados dentro de las «antigüedades priva-
das» (§1-2). 

§6.  Por otra parte, es igualmente cierto que se necesi-
ta un conocimiento de la historia política para el estudio 
de las antigüedades privadas. Descubriremos que los ro-
manos abandonaron ciertas formas de vida y hábitos de 
pensamiento que parecían estables y característicos. No 
podríamos explicar en absoluto estos cambios si la histo-
ria po lítica no nos informara de que antes los romanos ha-
bían trabado contacto con ideas muy diferentes y con ci-
vilizaciones distintas de otros pueblos. El acontecimiento 
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más importante de esta clase fue la difusión de la cultura 
griega después de la Primera Guerra Púnica, y nos habre-
mos de referir a este hecho una y otra vez. De ahí se sigue 
que los estudiantes que hayan cursado la materia más ele-
mental sobre la historia de Roma ya tienen algunos cono-
cimientos de las antigüedades privadas, y que los que no 
han estudiado la historia de Roma encontrarán muy útil la 
lectura de la más breve historia de Roma.

§7.  Antigüedades y filología. La materia de las anti-
güedades clásicas siempre se ha considerado una rama 
(«disciplina» es el término técnico) de la filología clásica 
desde que Friedrich August Wolf (1759-1824) hizo de la 
filología una ciencia. Cierto es que la filología, en la acep-
ción habitual de la palabra, es simplemente la ciencia del 
lenguaje, pero incluso aquí las antigüedades desempeñan 
un papel importante. Es imposible leer y comprender una 
oda de Horacio o un discurso de Cicerón si uno descono-
ce la vida social y las instituciones políticas de Roma. 

Pero la filología clásica es mucho más que la ciencia de 
entender e interpretar las lenguas clásicas. Reclama para 
sí misma la investigación de la vida de griegos y romanos 
en todos sus aspectos: social, intelectual y político (en la 
medida en que los conocemos por la literatura conserva-
da), los monumentos y los documentos epigráficos. 
Whitney lo expresa así: «La filología trata del lenguaje 
humano y de todo aquello que revela el lenguaje tanto de 
la naturaleza como de la historia humana». Si es difícil 
recordar las definiciones, uno a duras penas puede olvi-
dar el aforismo de Benoist: «La filología es la geología 
del mundo intelectual». Dentro de esta concepción es-
trictamente científica de la filología, la historia de las an-
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tigüedades ocupa de inmediato un lugar más elevado. Se 
convierte en el objetivo, con el medio de la lingüística, y 
ésa es la verdadera relación entre ellas.

§8.  Pero el estudio de las lenguas en las que se conser-
van los documentos de la antigüedad clásica debe ocupar 
en primer lugar al estudioso, y el estudio de la lengua 
como tal –de su origen, desarrollo y decadencia– es en sí 
mismo muy interesante y provechoso. Las lenguas de Gre-
cia y Roma no se pueden estudiar al margen de unas lite-
raturas de singular riqueza, hermosura e influencia, y el 
estudio de la literatura es uno de los más atractivos y ab-
sorbentes para los hombres cultivados. Por ello no resulta 
difícil entender por qué el estudio de las antigüedades no 
ha destacado más en relación con la formación filológica.

Ese estudio era el fin hacia el que se dirigieron unos 
pocos. Estaba reservado, al menos de forma sistemática, 
para el alumno que estudiaba en la universidad. En las 
asignaturas de griego y latín en nuestras escuelas secun-
darias todo estaba lleno de las materias más obvias, pero 
no más importantes ni interesantes, de la lingüística y la 
crítica literaria, o como mucho se presentaba en esas 
asignaturas en forma de notas deslavazadas sobre los au-
tores leídos en clase o en una enumeración por orden al-
fabético propia de un diccionario. 

§9.  Sin embargo, en años más recientes se está pro-
duciendo un cambio motivado por varias causas. 

En primer lugar, la crítica literaria que en un tiempo se 
enseñaba solamente en relación con los autores clásicos 
y que reclamaba gran parte del tiempo asignado a los es-
tudios clásicos ha encontrado un espacio en los departa-
mentos de inglés. 


